
TEXTO 1 
 
“Esas largas series de trabadas razones, muy plausibles y fáciles, que los geómetras 
acostumbran a emplear, para llegar a sus más difíciles demostraciones, habíanme dado 
ocasión de imaginar que todas las cosas, de que el hombre puede adquirir conocimiento, 
se siguen unas a otras en igual manera, y que con sólo abstenerse de admitir como 
verdadera una que no lo sea y guardar siempre el orden necesario para deducirlas unas 
de otras, no puede haber ninguna, por lejos que se halle situada o por oculta que esté, 
que no se llegue a alcanzar y descubrir. Y no me cansé mucho en buscar por cúales era 
preciso comenzar, pues ya sabía que por las más simples y fáciles de conocer.” 
(Descartes  “Discurso del método” ) 
 
          TEXTO 2 
 
          “ Así, puesto que los sentidos nos engañan a veces, quise suponer que no hay cosa 
alguna que sea tal como ellos nos la hacen imaginar. Y como hay hombres que se 
equivocan al razonar, aun acerca de las más sencillas cuestiones de geometría, y 
cometen paralogismos, juzgué que estaba yo tan expuesto a errar como cualquier otro y 
rechacé como falsos todos los razonamientos que antes había tomado por 
demostraciones. Finalmente, considerando que los mismos pensamientos que tenemos 
estando despiertos pueden también ocurrírsenos cuando dormimos,  sin que en tal caso 
sea ninguno verdadero, resolví fingir que todas las cosas que hasta entonces habían 
entrado en mi espíritu no eran más ciertas que las ilusiones de mis sueños. Pero advertí 
en seguida que aun queriendo pensar, de este modo, que todo es falso, era necesario que 
yo, que lo pensaba, fuese alguna cosa. Y al advertir que esta verdad – pienso, luego soy 
– era tan firme y segura que las suposiciones más extravagantes de los escépticos no 
eran capaces de conmoverla, juzgué que podía aceptarla sin escrúpulos como el primer 
principio de la filosofía que buscaba  

Descartes: Discurso del método 
 
 
TEXTO 3 
 
“El buen sentido es la cosa mejor repartida del mundo, pues cada cual piensa que posee 
tan buena provisión de él, que aun los más descontentos con respecto a cualquier otra 
cosa, no suelen apetecer más del que ya tienen. En lo cual no es verosímil que todos se 
engañen, sino que más bien esto demuestra que la facultad de juzgar y distinguir lo 
verdadero de lo falso, que es propiamente lo que llamamos buen sentido o razón, es 
naturalmente igual en todos los hombres; y por tanto, que la diversidad de nuestras 
opiniones no proviene de que unos sean más razonables que otros, sino tan solo de que 
dirigimos nuestros pensamientos por derroteros diferentes y no consideramos las 
mismas cosas. No basta, en efecto, tener el ingenio bueno; lo principal es aplicarlo 
bien...Y los que andan muy despacio pueden llegar mucho más lejos, si van siempre por 
el camino recto, que los que corren, pero se apartan de él”. 
 
Descartes: Discurso del método. 
 
TEXTO 4 
 



    “Analizadas estas cuestiones, reflexionaba en general sobre todo lo que se requiere 
para afirmar que una proposición es verdadera y cierta, pues, dado que acababa de 
identificar una que cumplía tal condición, pensaba que también debía conocer en qué 
consiste esta certeza. Y habiéndome percatado que nada hay en pienso, luego soy, que 
me asegure que digo la verdad, a no ser que yo veo muy claramente que para pensar es 
necesario ser, juzgaba que podía admitir como regla general que las cosas que 
concebimos muy clara y distintamente son todas verdaderas;  no obstante, hay 
solamente cierta dificultad en identificar correctamente cuáles son aquéllas que 
concebimos distintamente.” 
 
                Descartes: Discurso del método 
 
TEXTO 5 
 
“Examiné después atentamente lo que yo era, y viendo que podía fingir que no tenía 
cuerpo alguno y que no había mundo ni lugar alguno en el que yo me encontrase, pero 
que no podía fingir por ello que no fuese, sino al contrario, por lo mismo que pensaba 
en dudar de la verdad de las otras cosas, se seguía muy cierta y evidentemente que yo 
era; mientras que, con sólo dejar de pensar, aunque todo lo demás que había imaginado 
fuese verdad, no tenía ya razón alguna para creer que yo era. Conocí por ello que yo era 
una sustancia cuya esencia y naturaleza toda es pensar y que no necesita, para ser, de 
lugar alguno ni depende de cosa material alguna; de suerte que este yo, es decir el alma 
por la cual yo soy lo que soy, es enteramente distinta del cuerpo y hasta más fácil de 
conocer que éste, y, aunque el cuerpo no fuese, el alma no dejaría de ser cuanto es”. 
 
Descartes: “Discurso del método 
 
TEXTO 6 
 
TEXTO 1 
Ya estoy persuadido de que nada hay en el mundo; ni cielo, ni tierra, ni espíritus, ni 
cuerpos, ¿y no estoy asimismo persuadido de que yo tampoco existo? Pues no: si yo 
estoy persuadido de algo, o meramente si pienso algo, es porque yo soy. Cierto que hay 
no sé qué engañador todopoderoso y astutísimo, que emplea toda su industria en 
burlarme. Pero entonces no cabe dudar de que, si me engaña, es que yo soy; y, 
engáñeme cuanto quiera, nunca podrá hacer que yo no sea nada, mientras yo esté 
pensando que soy algo. De manera que, tras pensarlo bien y examinarlo todo 
cuidadosamente, resulta que es preciso concluir y dar como cosa cierta que esta 
proposición: “yo soy, yo existo”, es necesariamente verdadera, cuantas veces la 
pronuncio o la concibo en mi espíritu. 
DESCARTES: Meditaciones Metafísicas, (Meditación 2ª) 
 
 
 


